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El dinero toca muchos aspectos 
de nuestra vida. En buena par-
te de las decisiones que toma-

mos durante el día debemos voltear a 
ver la cartera. Se ha constituido como 
la forma de pago más universalmente 
aceptada. Antes se utilizaba el true-
que y cualquier cosa podía ser usada 
como moneda de cambio: sal, conchas 
marinas, semillas de cacao, arroz, co-
bre, los metales nobles.

Con el tiempo, aparecieron las 
primeras monedas acuñadas con 
oro, plata y demás. El material era 
pesado y difícil de transportar, por lo 
que se empezó a guardar en bóvedas 
de bancos, los cuales, para agilizar 
las operaciones, emitieron pagares o 
bonos del tesoro. Así comenzaron a 
circular los primeros billetes fi rma-
dos y sellados cuyo valor se determi-
naba de acuerdo con un porcentaje 
del oro y la plata guardados en las 
reservas de un lugar.

La banca de reserva fracciona-
ria permite que ocurra un fenómeno 
denominado multiplicador bancario, 
que es el efecto de expansión de la 
cantidad de dinero que se produce 
cuando un banco recibe un depósito y 
sólo mantiene una fracción en reserva, 
prestando el resto. Al prestar el dine-

ro que se le deposita, el banco permite 
que dos personas a la vez tengan el 
mismo dinero. Este proceso se repite 
cuando el receptor del préstamo depo-
sita su dinero en un banco. Es por esto 
que la base monetaria no coincide con 
los agregados monetarios.

La inflación registra su mayor 
aumento mensual en 2018, los ban-
cos además de prestar el dinero de 
los depositantes, también pueden 
generarlo mediante préstamos y 
tarjetas de crédito. Esto causa ma-
yor ingreso de dinero nuevo al siste-
ma fi nanciero, este dinero nuevo solo 
es respaldado por la confi anza que se 
le tiene al que ya está circulando. 

El tesoro de Argentina colocó 
1.098 millones de dólares en deuda 
a corto plazo con una tasa ajusta-
ble por infl ación y con vencimiento 
el 22 de febrero 2019. El Ministro 
de Hacienda informó que el presu-
puesto del gobierno argentino para 
2019 quedó marcado por un recorte 
multimillonario de gasto público que 
contrasta con un aumento de fondos 

para el pago de la deuda externa.
El Sistema Monetario no es malo 

por sí mismo, fue la mejor opción du-
rante muchos años. Contribuyó con 
el crecimiento de la humanidad, pero 
es incapaz de solucionar los proble-
mas actuales generados por la auto-
matización y las nuevas tecnologías.

La última crisis económica y fi-
nanciera ha demostrado que este 
modelo está obsoleto, no satisface 
nuestra realidad, y además está 
arriesgando nuestra supervivencia al 
destruir el medioambiente, provocar 
enormes y continuas guerras, delin-
cuencia, corrupción, pobreza, acci-
dentes, abandono en la investigación 
científi ca, etcetéra.

EL SISTEMA DE CREENCIAS 
SOBRE EL DINERO

Nos gusta el dinero y de acuerdo 
a nuestros sistemas de creencias 
percibimos las cosas como caras 
o baratas. Todo el mundo quiere 

Monedas producidas en el Mediterráneo oriental en los siglos VI-V a.C. 
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Cheque de 1792. No se tiene una fecha exacta del inicio en su uso.
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En algunos países como México y 
Brasil han renacido los mercados 
de trueque. Foto: talcualdigital.com


